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Estudio Comparativo del Género Neobuxbaumia
IV. NEOBUXBAUMIA MULTIAREOLATA

Helia BRAVO H.

Léia SCHEINVAR

Hernando SANCHEZ-MEJORADA R.

SUMARIO:

En esta cuarta parte del estudio se describe una planta 
que Bravo (1932) encontró por vez primera pero que nunca 
describió. Dawson (1948), sin conocer flor ni fruto, la describió 
como una variedad de Cephalocereus mezcalaensis Bravo. Se 
hace una detallada Comparación entre ambas confirmando que 
se trata de una especie diferente: Neobuxbaumia multiareolata 
(Daws). Bravo, Scheinvar y Sánchez Mejorada. Se hace una 
diagnosis de la especie y se da una minuciosa descripción.

Fig. 29.—Apice del tallo de Neobuxbaumia mul- 
tiareolata.

DATOS HISTORICOS:

Bravo (1932), al describir la nueva 
especie Cephalocereus mezcalaensis, refie­
re que “...cerca del puente del río Pa­
pagayo, en la carretera de México a Aca­
pulco, existe una especie muy semejante 
a la descrita, pero con otro arreglo en la 
disposición de las espinas y provista de 
flores de color púrpura, dicha especie será 
objeto de una monografía especial (Figu­
ra 9)”. Sin embargo, la autora disconti­
nuó por entonces el estudio de las cactá­
ceas y esta planta no fue descrita durante 
mucho tiempo.

Dawson (1948), refiriéndose a Cepha­
locereus polylophus (DC.) Br. et R. y a 
Cephalocereus mezcalaensis Bravo, dice: 
“. . . una tercera entidad en este grupo 
“polilophy”” de los Cephalocereus es men­
cionado e ilustrado por Bravo. . . Conti­
nuando dicho autor dice: “. . .En la carre­
tera México-Acapulco, al oeste de Chil- 
pancingo, en cerros de lava en la vecindad 
de Acahuizotla, aún otra planta parecida 
ha sido encontrada (D. 2996). A pesar 
de que las plantas difieren mucho de las
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del Río Atoyac, parece no ser sino una 
divergencia en otra dirección del Cephalo­
cereus mezcalaensis típico”.

“Creciendo como lo hace en una región 
donde abundan orquídeas saxícolas y don­
de la vegetación en general parece ser 
mucho más favorecida, sus caracteres di­
vergentes quizá pueden ser atribuidos al 
ambiente mucho más húmedo de la vege­
tación del Río Papagayo”.

“Aunque la evidencia es convincente 
de que las plantas de estas 3 áreas, Río 
Atoyac, Río Mezcala y Río Papagayo, son 
genéticamente muy cercanas, las diferen­

cias observadas entre las plantas del Río 
Atoyac y las de Acahuizotla y entre am­
bas y las del Río Mezcala, son tales que 
ameritan una segregación nomenclatural. 
Según esto, como nombre subespecífico 
typicus nom. nov. es propuesto para el 
tipo de Cephalocereus mezcalaensis, robus­
tus var. nov. para las plantas del Río 
Atoyac y multiareolatus var, nov. para las 
plantas de Acahuizotla.”

Dawson no vio ni flores ni frutos ni se­
millas de esta var. multiareolata, pero co­
mo caracteres distintivos de la var. typicus 
señala los siguientes en una tabla:

CARACTERISTICA VAR. TYPICUS VAR. MULTIAREOLATUS

Altura 5-7 algo menor
Diámetro 15-30 cm mayor de 30 cm
Espinas aciculares; radiales 1 cm; aciculares; algo más largas, al­

centrales 1.3 cm go más delgadas', más ascen­
dentes

Aréolas distantes 2 cm más chicas, generalmente dis­
tantes 1 cm

Costillas 2 cm de alto más bajas, cerca de 1.2 cm

Más adelante Dawson agrega: “La ilus­
tración de Bravo del Cephalocereus no 
descrito arriba mencionado, notoriamente 
se asemeja a la var. multiareolatus en sus 
costillas, en el tamaño y distancia de sus 
aréolas. Aún más, su habitat en el Río 
Papagayo no está sino a unos cuantos kiló­
metros al oeste de la localidad tipo de 
esta variedad. Sin embargo, las espinas 
parecen ser más pocas y la mención de las 
flores purpúreas sugieren que pudiese tra­
tarse de una especie distinta.”

“Parece que con Cephalocereus mezca- 
laensis estamos tratando con una especie 
más bien variable de amplia distribución 
en las tierras montañosas bajas del este 
de Guerrero y el suroeste de Puebla, pero 
de distribución conocida solamente en 3 
localidades bien separadas. Parece igual­
mente que futuras exploraciones en los 
tributarios del Río Balsas y del Río Papa­
gayo, revelarán un patrón de distribu­

ción bien definido entre 300 y 1.000 m. 
en las laderas áridas de las lomas de esta 
provincia. La observación de especies aso­
ciadas conspicuas, tales como Lemaireo- 
cereus weberi, L. pruinosus y Myrtülocac- 
tus geometrizans, tanto en el Río Mezcala 
como en la región del Río Atoyac, sugiere 
esta suposición.”

En seguida Dawson da la siguiente 
diagnosis de Cephalocereus mezcalaensis 
Bravo var. multiareolatus Daws.:

“Plantae aliquanto minor quam especies 
typica, spinis aliquantulo longioribus gra- 
ciolioribusque; areolis minoribus et magis 
approximatis, ca. 1 cm distantibus; nervis 
humilioribus, ca. 1.2 cm altis.”

“Tipo: D. 2996, cerros de lava cerca 
de Acahuizotla, Guerrero, en la carretera 
México-Acapulco, 1 de febrero de 1947 
(Allan Hancock Herbarium 8213).”

Nuestra versión española de la diag­
nosis es la siguiente:
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“Plantas algo menores que la especie 
típica, espinas un poco más largas, más 
delgadas; aréolas menores y más aproxi­
madas, distantes alrededor de 1 cm, costi­
llas más bajas, como de 1.2 cm de alto.”

Como ya hemos visto anteriormente, 
Backeberg (1938) creó el género Neobux­
baumia en donde incluyó a Cephalocereus 
mezcalaensis Bravo. Dawson (1952) acep­
ta este nuevo género y le hace una en­
mienda que Buxbaum publica en latín 
quedan ambos como coautores de la 
misma; al mismo tiempo, Dawson pu­
blica la nueva combinación Neobuxbaumia 
mezcalaensis (Bravo) Backbg. var. mul­
tiareolata (Daws.) Daws.

En agosto de 1969. Sánchez-Mejorada, 
en un viaje a Acapulco, observó que las 
plantas de Cephalocereus mezcalaensis var. 
multiareolatus estaban en plena frutifica- 
ción y desde la carretera la blanca pulpa 
de sus frutos abiertos como en estrella 
parecían grandes flores.

En 1970, Scheinvar necesitaba un es­
tudio detallado de las características de 
esta planta para usarlos en un ensayo so­
bre la utilización de computadoras en ta­
xonomía numérica habiendo decidido ex­
perimentar con el género Neobuxbaumia. 
Con tal motivo , en el mes de agosto se 
hizo una excursión visitando la sierra 
de Acahuizotla y la base del cerro de los

Cajones hasta la ranchería de Rincona­
da, Gro., estudiando los ejemplares de 
la variedad descrita por Dawson. Se toma­
ron caracteres de diversos ejemplares de la 
zona y se colectó material de herbario 
que incluía flor, fruto y semilla. Poste­
riormente se compararon 176 característi­
cas de esta planta con la forma típica del 
Río Mezcala, encontrándose que 95 de ellas 
eran diferentes.

El estudio de flores, frutos y semillas, 
reveló que sus caraterísticas eran suma­
mente diferentes de los de la especie tí­
pica, pues entre otras cosas la flor posee 
una cámara nectarial completamente ce­
rrada, los funículos son muy largos y sim­
ples, nunca ramificados, el fruto es más 
grande y redondeado y las semillas son mu­
cho más grandes. Estas y otras caracterís­
ticas, unidas a las ya señaladas por Daw­
son, sin lugar a duda hacen obvio que 
esta planta no puede ser considerada co­
mo una variedad de Neobuxbaumia mez­
calaensis sino que debe ser tratada como 
una especie distinta y bien diferenciada 
para la que se propuso la combinación 
Neobuxbaumia multiareolata (Daws.) 
Bravo, Scheinvar et Sánchez-Mejorada in 
Bravo, 1972.

A continuación mostramos una tabla 
con las características diferenciales prin­
cipales entre ambas especies:

CARACTERISTICAS N. mezcalaensis 
var. mezcalaensis

N. multiaerolata I

A). CARACTERES GENERA­
LES

Altura de tallos
Altura de las costillas
Color del tallo

7-10 m o más
20-24 mm 
verde claro

7-12 m
12-20 mm 
verde obscuro

B). CARACTERES VEGETA­
TIVOS DEL TALLO EN 
LA ZONA APICAL DE 
PLANTA ADULTA

Dimensiones de las 5-7 mm de largo
aréolas 4-6 mm de ancho
Distancia interareolar 18-22 mm

3-4 mm de largo
3-4 mm de ancho
6-7 mm
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CARACTERISTICAS N. mezcalaensis 
var. mezcalaensis

N. multiaerolata

Color del fieltro blanco castaño claro
Cantidad de espinas 
radiales 3-5 1-6
Longitud de las espinas 
radiales 3-16 mm 5-35 mm

D). CARACTERISTICAS
REPRODUCTIVAS

Color de las espinas 
centrales
Longitud total de 
la flor
Diámetro máximo del 
botón floral
Forma del pericarpelo 
Color del pericarpelo 
Forma comparativa de los 
podarios del pericarpelo 
Apice de las escamas de los 
podarios del pericarpelo 
Longitud del tubo floral 
Consistencia de las escamas 
de los podarios del tubo 
floral
Margen de las escamas de 
los podarios del tubo 
receptacular
Longitud de los segmento. 
exteriores del perianto 
Longitud de los segmentos 
interiores del perianto 
Color de los segmentos 
interiores del perianto 
Tipo de cavidad nectarial 
Ornamentación del grano 
del polen

Espesor de la exina

Superficie de las membranas 
de los colpos
Diámetro comparativo de 
las microsporas
Forma del fruto
Color del fruto
Longitud de las semillas
Funículos
Calendario de floración

blanco con 
punta rojiza

45 52 mm

18-20 mm 
anchamente obcónico 
verde purpurino 
casi tan anchos 
como largos

redondeado y entero 
34-36 mm

delgadas

entero

12-16 mm

12-15 mm

blanco 
no completamente cerrada 
pequeñas espinas distribuidas 
heterogeneamente sobre la 
superficie de la exina
3 mieras con la ectexina de 
igual grosor que la 
endexina

membranas escabrosas

mayores 
ovoide 
verde claro
2.5 -3.0 mm 
ramificados, cortos 
Fines de abril a 
principios de mayo

moreno claro rosado con 
punta obscura

25-45 mm

12-15 mm
globoso
verde rojizo a oscarlata

más largos que anchos

acuminado y eroso
15-20 mm

muy carnosas y gruesas

ciliado o lacerado

8-11 mm

8-11 mm

blanco rosado
completamente cerrada
numerosas verrugas distribuidas 
homogeneamente sobre la super­
ficie de la exina
4.5 mieras con la ectexina más 
gruesa que la endexina

membranas lisas

menores
subgloboso
verde rojizo a rojo
mayores de 3.5 mm 
no ramificados, muy largos

Finas de junio a fines de lulio
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TAXONOMIA

Neobuxbaumia multiareolata (Dawson) 
Bravo, Echcinvar et Sánchez-Mejorada in 
Bravo, Cact. Suc. Mex. 17: 120. 1972.

Cephalocereus mezcalaensis Bravo var. multi­
areolatus Dawson, Allan Hanc. Found. Publ. 
Occ. Pap. 1: 9. 1948.

Neobuxoaumia mezcalaensis (Bravo) Backbg. 
var. multiareolata (Daw&on) Dawson, Cact. 
Succ. Journ. Amer. 24: 167-173. 1952.

Planta columnar, sin ramificaciones 
naturales, color verde obscuro, 7-12 m de 
alto, como 10-15 cm de diámetro. Costi­
llas 13-24, angostas, agudas, 16-20 mm de 
alto; depresiones interareolares poco mar­
cadas. Aréolas circulares, de 1.4-4 mm de 
diámetro, con fieltro amarillento claro que 
con la edad ennegrece. Espinas, las radia­
les generalmente 3-6, de 4-35 mm de lon­
gitud, acicular-setosas, flexibles, moreno 
más o menos claro al principio, después 
grisáceas a negruzcas; las centrales a ve­
ces 1, a veces ninguna, de 12-35 mm de 
longitud, subulada, semirígida, moreno 
rojizo claro a moreno negruzco. Flores dis­
puestas a lo largo del tallo principalmente 
en la región cercana al ápice, tubular-cam- 
panuladas, 25-45 mm de longitud y diá­
metro mayor de 12 mm; pericarpelo sub­
globoso, con abundantes podarios imbri­
cados provistos de escamas triangulares, 
agudas, de márgenes erosos, axilas pro­
vistas de aréolas inconspicuas, glabras 
antes de la antesis, después con escasas 
espinas incipientes, verde rojizas a escar­
lata, receptáculo tubular campanulado, tu­
bo receptacular tubular-infundibuliforme, 
muy corto, como de 15 mm de longitud, 
cubierto de podarios decurrentes, carno­
sos, gruesos, que llevan escamas trian­
gulares de márgenes ciliados y axilas des­
nudas antes de la antesis; segmentos exte­
riores linear-lanceolados, gruesos, margen 
denticulado a entero, ápice ensanchado 
y agudo, 9-11 mm de longitud. 2-5 mm de 
ancho, escarlata con tintes verdosos hacia

la base; segmentos interiores linear-lan­
ceolados, de 2-3 mm de ancho y 8-11 mm 
de longitud, margen muy lacerado en el 
ápice, blanco rosado, erectos en la antesis, 
estambres abundantes; filamentos blanco- 
verdosos a crema, a veces con tintes ro­
sados, de 8-10 mm de largo; anteras ama­
rillo pálido, de 1.3-1.5 mm de largo y 0.5 
mm de ancho; cámara nectarial cerrada, 
como de 6 mm de diámetro y 8 mm de 
altura; pistilo 12-24 mm de longitud; 
estilo blanco-verdoso en la base, crema 
en el centro y rosado en la parte supe­
rior; estigma crema, con 4-5 lóbulos; 
óvulos numerosos, funiculos largos, no ra- 
mificadosa como de 1 mm de longitud. 
Fruto subglogoso, de 2-3 mm de diámetro, 
con aréolas persistentes provistas de fiel­
tro y 1-3 espinas incipientes, hasta de 
4 mm de longitud; irregularmente dehis­
centes, provistos en la parte superior de 
un casquete duro. Semillas oblicuamente 
reniformes, como de 3-3.5 mm de lon­
gitud, testa con ornamentación celular- 
reticular lisa, brillante, castaño obscura.

DESCRIPCION DETALLADA:

I . Aspecto General.—Plantas arbóreas, 
columnares, sin ramificaciones naturales, 
tronco liso, verde obscuro, 7-12 m de alto, 
10-15 cm de diámetro; tejido cortical ex­
puesto al aire amarillo con tinte rosado; 
constricciones anuales poco marcadas; 
provisto de costillas longitudinales.

II .—Costillas.—13-24, algo sinuadas, an­
gostas, agudas. 16-20 mm de altura por 
lo general pero a veces menos, distancia 
intercostal 6-7 mm, surco angosto y agu­
do ; depresiones interareolares ungula­
das, poco marcadas.

III .—Aréolas.—Insertas en la parte me­
dia del podario, carentes de lana y cer­
das: a) En la zona apical de tallos jóve­
nes: circulares, de 1.4-1.6 mm de diá-
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metro, distantes entre sí de 5-6 mm, pro­
vistas de fieltro amarillento cuando jóve­
nes, grisáceas con la edad, b) En la zona 
media de tallos adultos: obovadas casi 
circulares, de 1.8-2 mm de diámetro, dis­
tantes entre sí 6 8 mm, provistas de fiel­
tro negro.

c) En la zona apical de tallo adulto: 
circulares a ovadas, provistos de fieltro 
amarillento claro cuando jóvenes, grisáceo 
después.

IV . Espinas. — Todas las aréolas con 
espinas similares diferenciadas en centra­
les y radiales.

a) En la zona apical del tallo joven: 
espinas radiales 3-5, la mayor de 4-20 
mm de longitud, aciculares-setosas, flexi­
bles, moreno claro a obscuro, con la punta 
rojiza; espinas centrales 0-1, cuando pre­
sente subulada, semirígida, de 12 a 24 
mm de longitud, ligeramente encorvada, 
moreno claro en la base con centro y 
punta moreno rojizo.

b) En la zona media de tallo adulto: 
espinas radiales 3-5, menores que las de 
la zona apical del tallo joven, acicular- 
setosas, flexibles, gris negruzcas o ne­
gras; espinas centrales 0-1, cuando pre­
sente subulada, hasta de 11 cm de longi­
tud, semirígida, recta o ligeramente en­
corvada.

c) En la zona apical del tallo adulto: 
espinas radiales 1-6, de 5-35 mm de lon­
gitud, aciculares, setosas, flexibles, moreno 
claro rojizo a moreno negruzco, punta 
obscura; espinas centrales 0-1, cuando pre­
sente subulada, semirígida, de 14-35 mm 
de longitud, moreno claro rosado en las 
aréolas muy jóvenes, obscureciéndose con 
la edad.

V. Flores.—Naciendo a lo largo del 
tallo, principalmente cerca del ápice, nunca 
en pseudocefalios; nocturnas, tubular-cam- 
panuladas, de 25-45 mm de largo y como

de 12 mm de diámetro mayor; botón flo­
ral de 10-17 mm de diámetro máximo 
antes de abrir.

VI. Pericarpelo.—Subgloboso, de 10-12 
mm de diámetro y 8-10 mm de altura, 
abundantemente cubierto por podarios im­
bricados, grandes, más largos que anchos, 
muy prominentes, dispuestos en series es- 
piraladas, verde rojizos a escarlata, pro­
vistos de escamas triangulares con el ápi­
ce acuminado, eroso; axilas de las esca­
mas provistas de aréolas inconspícuas, 
glabras antes de la antesis, después con 
espinas incipientes, escasas.

VII. Receptáculo Floral. — Tubular- 
campanulado, verde rojizo a escarlata.

VIII. Tubo Receptacular.—Infundibuli- 
forme, de 15-20 mm de longitud, cubier­
to de podarios decurrentes, largos, anchos, 
grandes, prominentes, carnosos, gruesos, 
que terminan en escamas anchamente 
triangulares, gruesas y carnosas, con el 
margen ciliado; axilas desnudas antes de 
la antesis.

IX. Perianto.—Segmentos exteriores li- 
neal-lanceolados, con el ápice ensanchado, 
grueso, algo carnoso, 9-11 mm de longi­
tud, 2-5 mm de ancho, margen denticu­
lado a entero, ápice agudo, escarlata con 
tintes verdosos hacia la base; segmentos 
interiores lineal-lanceolados, ligeramente 
carnosos, más o menos numerosos, 8-11 
cm de longitud, 2-3 mm de ancho, mar­
gen muy lacerado en el ápice, blanco 
rosado, erectos en la antesis.

X. Androceo. — Estambres abundantes, 
de 8-10 mm de longitud, blanco verdosos 
a crema, a veces con tintes rosados, ante­
ras de 1.3-1.5 mm de longitud, como de 
0.5 mm de ancho, amarillo pálido. Polen 
estudiado por el Prof. Rodoldo Palacios 
Chávez del Instituto Politécnico Nacional, 
presentando una ornamentación verru­
cosa con las numerosas verrugas distri­
buidas homogeneamente sobre la superfi-
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cie de Ia exina; exina de 4.5 micras de 
grosor y la ectexina es más gruesa que 
la endexina; colpos con membranas lisas.

XI. Cámara Nectarial.—Cerrada, 6 mm 
de diámetro de 9 mm de altura, recubierta 
interiormente por nectarios columnares 
blancos, un poco rosado en la parte cerra­
da de la cámara, formados por la base 
decurrente de los estambres primarios 
transformados en glándulas secretoras de 
néctar y que le dan un aspecto estriado. 
La pared inferior de la cámara es ver­
dosa.

XII.—Gineceo.—Estilo de 12-24 mm de 
longitud, aprox. 0.5 mm de diámetro, 
blanco-verdoso en su base, crema en el cen­
tro y blanco rosado en la parte superior; 
con 4-5 lóbulos lineales como de 0.8-1.8 
mm de longitud, crema; cavidad del ovario 
obcónica, de 3-6 mm de diámetro; óvulos 
numerosos; funículos largos, de 1 m de 
largo, no ramificados.

XIII. Agente Polinizador, — Según el 
Prof. R. Palacios C. el tipo de ornamen­
tación verrucosa de los granos de polen 
hacen suponer que sean polinizados por 
murciélagos, además de mariposas noctur­
nas.

XIV. Calendario de Floración—Flore­
ce principalmente en julio y principios de 
agosto.

XV. Fruto.—De forma subglobosa, de 
2-4 cm de diámetro, verde pálido, con 
restos del perianto persistentes cuya base 
lignificada forma un casquete polar en el 
ápice, provisto de podarios decurrentes lar­
gos, engrosados, con pequeñísimas esca­
mas en cuyas axilas llevan aréolas persis­
tentes provistas de fieltro amarillento y 
1-3 espinas delgadas, blancas, hasta de 4 
mm de largo; carentes de cerdas; dehis­
cencia irregular en forma de estrella, que­
dando el fruto abierto adherido al tallo; 
pulpa blanca no jugosa formada por los 
funículos engrosados.

XVI. Semillas.—Oblicuamente renifor­

mes, algo mayores de 3 mm, hilo subbasal 
hundido, micrópilo, incluido, testa con 
ornamentación celular fina, retículos mo­
reno amarillentos con bordes más obs­
curos, lisa, brillante.

XVII. Plántula.—Hipocótile largo, su­
culento, cónico; cotilédones, semicónicos 
y suculentos.

XVIII. Distribución Geográfica.—Esta 
especie es endémica de la región guerre- 
rense situada entre la Sierra de Acahui- 
zotla y la Sierra de los Cajones y la 
confluencia de los ríos Omitlán y Papa­
gayo, extendiéndose por las vertientes de 
ambos ríos.

XIX. Distribución Altimétrica.—En el 
perfil de la Carretera México-Acapulco, 
se le encuentra desde Acahuizotla a 910 
m.s.n.m. hasta las cumbres de la Sierra, 
cerca de 1.400 m.s.n.m.; después, bajan­
do hacia El Rincón, a 740 m.s.n,m.; allí 
desaparece un poco para aparacer abajo 
de El Ocotito y Tierra Colorada hasta el 
río Papagayo, a 280 m.s.n.m.; de Tierra 
Colorada hacia la presa del Río Omitlán 
se le encuentra entre los 450 y los 290 
m.s.n.m.

XX. Suelos.—Crece sobre grandes blo­
ques de calizas del terciario.

XXL Climatología.—Esta especie se en­
cuentra en tierras cuya temperatura anual 
oscila entre 18º y 20º C. El clima es semi- 
cálido a sub-húmedo. Según Enriqueta 
García (1972), puede ser representado por 
las fórmulas: A (C) w2 variando hacia 
(A) C (w2) x'.*

El mes más seco es marzo y los más 
húmedos son julio y septiembre.

XXII. Ecología..—La población estudia 
da, de la Sierra de Acahuizotla, es rupíco- 
la y está situada sobre rocas ígneas. El 
tipo de vegetación es de una zona de 
transición entre un bosque de Pinus sp. y 
Quercus sp. y un matorral deciduo espi-

Cactíceas 65



noso. La vegetación en esta localidad es 
muy distinta de aquella de las partes ári­
das vecinas y las que se encuentran a 
pocos kilómetros de distancia hacia el N 
y hacia el S. Aquí se encuentran orquí­
deas, begonias, aráceas, nanche, palmas, 
y muchas epífitas y parásitas.

XXIII. Comentarios Generales. — Esta 
bella cactácea tiene un alto valor orna­
mental y es de cultivo relativamente fá­
cil. El Sr. Hubert Kruse, entusiasta ex­
plorador de la vegetación de la Carretera 
México-Acapulco, nos mostró fotografías de 
las flores de ejemplares de una población 
que se encuentra al SE de Tierra Colorada 
y en los alrededores de la Presa de La Ven­
ta, en la confluencia de los Ríos Omitlán y 
Papagayo, dichas flores presentan segmen­
tos exteriores mayores y no purpúreos, 
sino rojizo pálido con el centro y base 
casi blancos, lo que nos hace suponer de 
que se trata de una variedad o forma 
distinta a la descrita.

* A (C) = semicálido (el más fresco del gru­
po a que pertenece) temp. media anual 22º C 
y temp. del mes más frío 18º C.

A (C) w2 = el más húmedo de los cálidos, 
con lluvias en el verano y cociente

P
-----  = 55.3

T
(A) C = el mes más cálido, con temperatura 

anual 18º C y el mes más frío 18º C.
x’ = un porcentaje de lluvia hibernal con res­

pecto al anual de 10.2.

ENGLISH SUMMARY

In 1932 Helia Bravo described Cephalocereus 
mezcalaensis from Cañon del Zopilote in the 
Acapulco Highway. She also saw, near the Pa­
pagayo river, a plant similar to the one she 
described but with different spination and hav­
ing purplish flowers. She had the intention of 
studying such plants somewhat latter, but more 
or less at that time her cacti studies were in­
terrupted and she never fulfilled her wish.

In 1948 Yale Dawson mentions Bravo’s plant 
and thought it to be quite similar to another 
that he collected in the Sierra de Acahuizotla, 
between Chilpancinco and Tierra Colorada, on

Los datos sobre la estructura del polen 
provienen de un estudio realizado por el 
Prof. R. Palacios C., que por haber sido 
hechos con muy pocas muestras, y dada 
la variabilidad de estructuras que puede 
haber en una misma especie, no deben 
ser tomados como caracteres significati­
vos entre ambas especies.

XXIV. Material de Herbario Consulta­
do: H. Sánchez-Mejorada No. 70-0503, 
Col. Bravo, Scheinvar y Sánchez-Mejorada 
20-4 1970, 7 km al S. de Chilpancingo 
sobre Carretera a Acapulco, Sierra de 
Acahuizotla, Gro.

XXV. Cita de Localidades.—Cerca del 
puente del Río Papagayo, H. Bravo 
(1932). Sierra de Acahuizotla, en las ver­
tientes del Río Papagayo, Y. Dawson 
(1948).
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the Acapulco Highway. Dawson did not see 
either flowers or fruit and he assumed his plant 
to be just a variation of Cephalocereus mezca­
laensis and so he described it as C. mezcalaen­
sis var. multiareolatus. After Backeberg propos­
ed the genus Neobuxbaumia, Dawson made the 
transfer of his variety to his genus and so it 
became Neobuxbaumia mezcalaensis (Bravo) 
Backbg. var. multiareolata (Dawson) Dawson.

In 1969 Sanchez Mejorada, on a trip to Aca­
pulco, noticed from the highway that the tall 
columnar cereus of Sierra de Acahuizotla were 
full of ripe fruit which opened like star show­
ing its white pulp giving the appearance of 
great white flowers.
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In 1970 Sheinvar wanted to test on cacti some 
technics of numerical taxonomy. After consult­
ing with Bravo it was thought convenient to use 
a small genus and it was agreed to take a list 
of detailed characters of all known members 
of the genus. In August a trip was made to 
Acahuizotla and Dawson’s plants' were in bloom 
and with early fruits. The study of the flower 
showed so many characters so different from 
these of the flowers of Neobuxbaumia mezcala­
ensis that Dawson’s plant could not be thought 
to be a simple variety of Bravo’s species, but 
a complety different one.

The most prominent differences in the flower 
structure proved to be not only the color and 
form, but the completly closed nectar chamber 
and the simple funiculi of this plant, while 
Neobuxbaumia mezcalaensis flower has a not 
completly closed nectar chamber and branched

funiculi. The fruit shape is also different, its 
almost round and not ovoid, greater in size 
and scarlet in color. The seed is bigger, while 
that of N. mezcalaensis is about 2.5 to 3 mm 
long, that of Dawson’s plant is always longer 
than 3.5 mm.

It was concluded therefore, that this colum­
nar cereus from Acahuizotla should be consider­
ed as new species and the new combination 
Neobuxbaumia multiareolata (Dawson) Bravo, 
Scheinvar and Sánchez-Mejorada was proposed 
and published in our Journal at the end of last 
year. Cact. Sue. Mex. 17 (4): 120. (1972).

In this article the authors present the detail­
ed history of the plant, a table of different cha­
racteristics between Neobuxbaumia mezcalaensis 
and N. multiareolataf and then, following the 
pattern of their study of the genus, a detailed 
description is presented.

Heliocereus Amecamensis en Michoacán
Por Jorge MEYRAN

Fig. 30.—Flor de Heliocereus amacamensis.

Durante un viaje al Estado de Michoa­
cán, en mayo de 1970, tuvimos la sorpresa 
de hallar un Heliocereus de flor blanca,

creciendo en los árboles, en los limites 
de la población de Capacuaro. Ignoramos 
si estas plantas hayan sido cultivadas o 
escapadas del cultivo, aunque aparente­
mente, en la actualidad, crecen sin nin­
gún cuidado en árboles situados dentro 
de terrenos bardeados con piedras sueltas, 
en sus límites o fuera de ellos y en la 
orilla de la carretera. La antesis había 
terminado uno o dos días antes, por lo 
cual no pudimos tomar todos los datos 
para la descripción de la flor y tam­
poco fotografías. A fines de marzo de 
1972 regresamos a la misma región con 
el objeto de encontrar plantas en flora­
ción. Se hallaron en botón, pero éstos 
abortaron al ser llevada una planta a la 
ciudad de México. Esa planta floreció a 
principios de junio de 1973, lo que nos 
permitió tomar los datos necesarios y al­
gunas fotografías.

El único Heliocereus de flor blanca 
es H. amecamensis, descrito en 1896 de 
plantas cultivadas en Amecameca, Edo. 
de México. Nunca ha sido hallado en el 
campo alrededor de esta población. Nos 
pareció interesante señalar su existencia, 
casi en estado silvestre, en una localidad



Fig. 31.—Esquemas de la flor de H. amecamensis.

situada a más de 350 km. en línea recta 
de Amecameca.

Sinónimo de esta especie es H. ameca- 
ensis, nombre que podría hacer pensar 
en otra localidad: Ameca en el Edo. de 
Jalisco, a 250 km. en línea recta de Ca- 
pacuaro.

A continuación se presenta la descrip­
ción basada en ejemplares de Capacuaro, 
Mich:

Heliocereus amecamensis (Heese) Brit­
ton y Rose.

Planta epífita, con numerosos tallos 
hasta de 80 cm de longitud, de 1.5-2 cm 
de ancho, con 3-4 costillas, éstas de 7-10 
mm de alto, borde ligeramente ondulado, 
aréolas en las elevaciones o inmediata­
mente en su parte distal, distantes entre 
sí de 1.5-4 cm, aréolas redondeadas, de 
2-3 mm de diámetro, con fieltro blan­
quecino en las ramas jóvenes, negruzco 
en las ramas viejas, con 8-11 espinas, ra­
diando en todas direcciones, aciculares, li­
sas, de 7-10 mm de largo, de ellas 2-3 
más pequeñas de 3-4 mm de largo, de color

moreno negruzco o moreno amarillento 
y algunas amarillentas, en aréolas desnu­
das con la base ensanchada de color mo­
reno amarillento. Floración de abril a ju­
nio. Tubo de 5 cm de largo, de 1 cm de 
diámetro cerca de la base, 1.2 cm cerca 
del perianto, con podarios escasos, alar­
gados, poco prominentes hacia la base, con 
aréolas de 1½ mm de ancho con escasa 
lana amarillenta, con escamas de ½ mm 
de longitud hacia la base del tubo y hasta 
3 mm de largo en el receptáculo, con 3-5 es­
pinas cerdosas, blanquecinas, de 1-3 mm 
de largo, pericarpelo y escamas de color 
verde hierba, más claro en el receptáculo; 
segmentos exteriores largamente lanceola­
dos y oblongos, agudos, de 3-5 cm de 
largo, por 8-10 mm de ancho, verdosos, 
blanquecinos con la base verdosa o ligera­
mente amarillentos, segmentos internos an­
chamente oblanceolados, agudos, apicula- 
dos, base angostada, de 6-7 cm de largo, 
2-2.5 cm de ancho en la parte media, 12 
mm de ancho en la base, blancos; filamen­
tos numerosos, blancos con la base verdosa, 
anteras de color crema de 2-2½ mm. de lar-



go, estilo blanco que poco sobresale de 
los estambres, de 1 mm de diámetro, con

ENGLISH SUMMARY

On a visit to Michoacan in May 1970, we 
were surprised to find a white flowered Helio- 
cereus growing on trees’ at the edge of the town 
cf Capacuaro. We do not know whether these 
are cultivated or escaped plants even though 
they seem to be growing without any care on trees 
in areas walled with loose rocks, or just outside 
near the highway. They had flowered a day 
or two before so that it was not possible to 
take pictures or make a detailed description. 
Toward the end of March 1972 they were found 
in bud but the buds dropped off upon being 
taken to Mexico City. The plant flowered early 
in June 1973 which permitted taking the neces­
sary data and pictures.

The only white-flowered Heliocereus des­
cribed is H. amecarnensis, described from plants 
cultivated at Amecameca in the State of Mexico. 
It is not known to be found wild near that town 
and its existence in a near wild state some 
225 miles airline from Amecameca was most 
interesting. A synonym of this species is H. 
emecaensis which might make one think of 
another place, Ameca, Jalisco, 150 miles distant 
from Capacuaro.

Following is a brief description of specimens 
from Capacuaro, Michoacan:

10 lóbulos del estigma blancos, de 6-7 
mm de longitud.

Heliocereus amecamensis (Heese) B & R.

Plant epiphytic with branches up to 80 cm 
long, 1.5-2 cm wide, with 3-4 ribs these sligtly 
undulate with areoles on or near the elevations, 
1.5-4 cm apart, rounded, with whitish wool 
on young branches and blackish on olderones, 
with 8-11 spines radiating in all directions, 
acicular, smooth, 7-10 mm long, two or three 
boing only 3-4 mm long, blackish or yellowish 
brown or occassionally yellowish, with swollen 
bases of yellowish brown color. Flowering from 
April to Tune. Tube 5 cm long, 1 cm wide near 
base, with a few elongate nodes with scarce 
yellowish wool and scales ½ mm long toward 
base and up to 3 mm long on receptacle, with 
3-5 bristly spines 1-3 mm long; pericarp and 
scales cf grass green color, lighter on recepta­
cle, with 3-5 bristly whitish spines 1-3 mm long; 
exterior segments lanceolate to oblong, point­
ed, 3-5 cm long by 8-10 mm wide, greenish to 
whitish with base greenish or slightly yello­
wish; interior segments white, oblanceolate, 
pointed, apiculate, with narrow base, 6-7 cm 
long and 20-25 mm wide at middle, 12 mm 
wide at base; filaments' white with greenish 
base, anthers cream, style white slightly extend­
ing above staments, 1 mm wide, with 10 white 
lobes 6-7 mm long.

Pericácticas VI - José María Velasco 
Pintor y Naturalista

Por R. MARTIN DEL CAMPO

ORTO: Temazcaltzingo (Temascalcin- 
go), México, 1840.

OCASO: México, Distrito Federal, 1912.

Máximo paisajista mexicano y uno de 
los más grandes del mundo, fue pintor 
de lo grandioso. Captó lo monumental 
del paisaje mexicano rehaciéndolo, re­
creándolo.

El Valle de México fue llamado por 
Alfonso Reyes "la región más transparen­
te del aire” cuando dicho aire no estaba

todavía tiznado por ese heraldo del pro­
greso que es la industria.

Pues bien, cuando Velasco dedica todo 
su talento al Valle de México y elabora 
su portentoso paisaje, capta los elementos 
significativos de él y, además, pinta, la 
en su tiempo incorrupta, impoluta atmós­
fera del mismo en tal forma, que se anto­
ja sentirla y aun aspirarla.

Presentamos al artista en vera efigie al 
través de su primer autorretrato, el pin­
tado al óleo, que si bien no tiene tanto 
carácter como el más reciente, dibujado
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Fig. 32.—Autorretrato de José María Velasco.



Fig. 33.—Stenocereus weberi, cuadro de José María Velasco.



al carbón, de todos modos revela esa rara 
profundidad anímica de quien fue hombre 
de ciencia al par que artista, a la manera 
de los grandes del Renacimiento.

Velasco, en fase de naturalista, estudió 
el desarrollo, la metamorfosis y las cos­
tumbres del ajolote de la laguna de Santa 
Isabel al que hoy, con justicia, se da el 
nombre de Ambystoma tigrinum velasci. 
Hizo innumerables dibujos de plantas, hoy 
lamentablemente desperdigados, práctica­
mente perdidos.

Velasco, el artista, entiende a los suje­
tos de sus obras, penetra agudamente en 
su alma, para posteriormente retratarlos 
con "personalidad". Si en un paisaje hace 
vivir una asociación vegetal, destaca en

ella —botánico artista— las especies que 
la constituyen, individualizándolas con 
claridad. Hace un cuadro en que pinta ex­
clusivamente maravillosas peñas. En otros 
reconstruye pictóricamente seres y am­
bientes de pretéritas edades.

Cuando pinta un cacto, elige el monu­
mental Stenocereus weberi, captándolo en 
toda su grandiosa magnitud, y produce 
una magna obra de iconografía botánica 
plena de alma, alma que aparenta más 
trascendente significación que la aris­
totélica alma vegetativa. Ridiculamente 
mínimo, el hijo de los dioses, creatura 
predilecta de Jehová, se guarece, débil, 
bajo sus potentes brazos.

ENGLISH SUMMARY

José María Velasco, naturalist and painter, 
was born in 1840 in Temazcaltzingo, State of 
Mexico, and he died in the Federal District 
in 1912.

Mightiest of the Mexican landscape painters 
and one of the world’s great he captured the 
loftiness of Mexico’s scenery, remodeling it, 
recreating it.

Alfonso Reyes once refered to the Valley 
of México has “the most transparent region of 
the air”, when such air was not as yet blacken­
ed by that herald of progress which is industry. 
Well, when Velasco dedicates all his talents' to 
the Valley of Mexico and builds its prodigious 
scenery, he captures its significative elements 
and paints the so far uncontaminated atmos­
phere and clear skies in such a way that one 
longs to feel it, to breath it.

We present the artist in its true image 
through his first self portrait, painted in oil, 
which if it dees not have as much character as a 
more recent one, carbon drawn, it does reveal 
the profundity of soul of he who was a man 
of science as well as an artist, as was the way 
of the Renaissance’s great.

Velasco, the naturalist, studies the develop­
ment, metamorphosis and habits of the “ajolo­
te” of Santa Isabel Lake, a kind of salamander 
that with all justice today is known as Ambys­
toma tigrinum velasci. He made innumerable 
drawings of plants, unfortunately dispersed all 
over, practically lost.

Velasco, the artist, understands his subjects 
clearly, he penetrates into their souls to later 
picture them with personality. In a landscape he 
makes a vegetable association live, the different 
species rebound, each is clearly individualized 
—a botanical artist. He paints a picture ex­
clusively of magnificent rocks while in others 
he pictographycally reconstructs beings and 
habitats of past ages.

To paint a cactus, he chooses the monumen­
tal Stenocereus weberi, capturing in all its 
magnificent splendor, producing a masterpiece 
cf botanic iconography, full of soul, a soul 
that appears to have a more trascendental 
meaning than the Aristotelian vegetable soul. 
Ridiculously small, the son of the gods, the 
predilect creature of Jehova, weakly shelters 
himself under its mighty branches.
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Fig. 34.—Hábito ascendente de Machaerocereus gummosus.

Los Dos Machaerocereus de Baja California

Virginia F. MARTIN *

* Secretaria del Cactus and Succulent Socie­
ty of America.

El género Machaerocereus comprende 
sólo dos especies. Ambas fueron origi­
nalmente descritas en 1889 —M. eruca, 
la especie tipo, por T. S. Brandegee y M. 
gummosus por el Dr. George Engelman, 
Ambos “cereus de daga”, en alusión a 
sus espinas aplanadas como una daga, son 
nativas de la Península de Baja Califor­
nia.

Al viajar a lo largo de la Península, 
Machaerocereus gummosus aparece a me­
nos de 100 km de la frontera noroeste y 
se convierte en un constante compañero 
de viaje hasta la punta meridional. Tam­
bién crece en la mayoría de las islas del 
Golfo de California. Grandes grupos o es­
pecímenes aislados pueden ser observados

en todas posiciones, marchando cuesta 
arriba en laderas rocosas, a lo largo de los 
arroyes arenosos o en las llanuras desér­
ticas de aluvión. Entre todas las cactá­
ceas de la península es ésta la que tiene 
la más amplia distribución. La especie 
llamada “gummosus” significando gomo­
so o pegajoso, alude a la textura muci- 
laginosa de los tejidos de las ramas. Su 
madera definitivamente no debe ser utili­
zada para hacer fogatas ya que produce 
mucho humo negro con gran cantidad de 
hollín y hace chisporrotear al fuego.
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Fig. 35.—Crestas terminales de Machaerocereus gummosus.

El aspecto general de M. gummosus 
es el de una planta algo postrada ascen­
dente, como de 1 a 3 m de altura, que 
forma grupos impenetrables de 10 m o 
más de diámetro. Sus varias ramas pro­
vistas de 8 o a veces 9 costillas, miden 
5 a 9 cm de diámetro y son de color verde 
obscuro a veces teñido de un tono purpú­
reo. Estas ramas se hallan bien armadas 
de espinas robustas y aplanadas, 3 a 6 
centrales rodeadas por 8 a 12 radiales. 
Los grupos de espinas se encuentran sepa­
rados entre sí como unos 2 cm. Las espi­
nas son de un color grisáceo a rojo gri­
sáceo con las puntas algo más obscuras. 
La zona de crecimiento nuevo en verdad 
añade belleza a la planta, pues la punta 
de los tallos es de un verde vívido y bri­
llante, y las espinas que lo acompañan 
son de un color rojo definido. La flor, 
descrita como diurna y nocturna, perma­
nece abierta hasta el medio día y siem­
pre causa deleite el observarla. Miden de 
10 a 15 cm de largo y consisten de un 
tubo delgado que termina en tres hileras

de pétalos matizados desde un rosa pálido 
hasta purpúreo. A veces la flor es blanca, 
lo que hace que resalte más en contraste 
con los tallos obscuros. Aunque estas plan­
tas florecen con mayor abundancia en 
julio y agosto, uno puede ver muchas flo­
res durante todo el año.

El fruto rojo escarlata, espinoso, globo­
so, de 6 a 8 cm de diámetro, llamado 
“pitahaya agria”, es en verdad delicioso. 
Cuando se pela su delgada cáscara, la 
deliciosa pulpa roja tiene un sabor no muy 
diferente que el de las fresas, o quizá como 
el del melón. Nunca antes me supieron 
tan refrescantes como una cálida tarde 
en las ruinas de la Misión San Fernando, 
en la parte nororiental de la península. 
Por cierto que esta es la única misión en 
Baja California que haya sido fundada 
por franciscanos. Las plantas crecían como 
en un cerca y estaban cargadas de fruta.

Frecuentemente se encuentran formas 
cristatas de Machaerocereus gummosus. 
Las grandes deformaciones aparecen en la 
punta de las ramas reptantes irguiéndose
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Fig. 36.—Crecimiento rastrero de Machaerocereus eruca.

como abanicos. Las oscuras aréolas se en­
cuentran en una gran concentración en las 
áreas deformadas y esto da a la planta un 
aspecto mucho más interesante. Cuando se 
encuentra este fenómeno, en la planta hay 
más tallos cristatos que normales.

El único valor económico que se co­
noce de estas plantas consiste en su uso 
como veneno para peces. La pulpa macha­
cada se arroja en los arroyos aturdiendo 
a los peces que fácilmente son atrapados.

Es excitante ver estas plantas en su 
habitat natural, sobre todo cuando esto 
sucede por vez primera, pero también es 
agradable cuando se comparte esta ex­
periencia con amigos. Mi primer encuen­
tro con Machaerocereus eruca fue en ma­
yo de 1968. Ted Taylor, ex presidente del 
Cactus and Succulent Society of America, 
y yo habíamos volado a La Paz para en­
centrarnos con Ed y Betty Gay, quienes 
habían atravesado la península en su ca­
mioneta de acampar. Como recordarán, 
Ed Taylor fue el presidente de la con­
vención celebrada en la Ciudad de Mé­
xico en 1961, y los Gay fueron escogidos 
como rey y reina de la misma; Ed poste­
riormente también fue presidente del Cac­

tus and Succulent Society of America. 
Aún cuando ya ellos habían visto la plan­
ta en su viaje al sur, fueron tan gentiles 
de hacer nuevamente un recorrido como 
de 280 km al norte de La Paz, cerca de 
Santo Domingo, en el Pacífico, para que 
nosotros la pudiéramos admirar.

Verdaderamente emocionante resulta ad­
mirar Machaerocereus eruca sobre el pai­
saje parduzo del llano de Magdalena. Uno 
va caminando cuando de repente apare­
cen las colonias de estas plantas. Algunos 
grupos cubren un área tan grande como 
de 5 m cuadrados. Quizá algunas de las 
plantas se asomen por debajo de los arbus­
tos del desierto, mientras que otras están 
al descubierto. Contrariamente al caso de 
M. gummosus de distribución tan amplia, 
M. eruca está confinado a una pequeña 
zona del arenoso llano de Magdalena y a 
la adyacente Isla Magdalena del Pacífico, 
esta útima, es en realidad la localidad tipo 
de la “chirinola” o como le llaman en 
inglés “creeping devil” o sea demonio 
serpeante. T. S. Brandegee, en 1889, in­
cluido en la descripción original de la 
planta, escribió: “Su manera de creci­
miento con las cabezas hacia arriba y sus
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espinas reflejadas, da a la planta un pare­
cido semejante al de una gran oruga”. 
(El nombre específico “eruca” significa 
“oruga”).

Las espinas de ambos Machaerocereus 
son de forma idéntica, aunque no necesa­
riamente también lo sea el color. Las espi­
nas de M. eruca son un poco más encen­
didas con un matiz blanquecino o aún 
amarillento o rojizo. Las flores y los fru­
tos de M. eruca han sido descritos como 
un poco más pequeños que los de M. 
gummosus. Los segmentos del perianto de 
la especie sureña son blancos en la base 
paulatinamente tiñéndose a un rosa y fre­
cuentemente con un rasgo púrpura rosado 
en las puntas. Fuera de esta caracterís­
tica, las dos especies no son muy pareci­
das entre sí. El hábito de crecimiento de 
M. eruca es reptante; conforme las ramas 
gruesas provistas de 10 a 12 costillas cre­

cen postradas sobre la tierra van enrai­
zando en su parte inferior, la parte más 
vieja va muriendo conforme avanza el ta­
llo. Las puntas se levantan irguiéndose 
sobre rocas, elevaciones de terreno o plan­
tas bajas que le impiden su avance. Se 
dice que en su mayoría marchan hacia 
el mar. Quizá así empiecen, pero en reali­
dad crecen en todas direcciones. Esta 
forma tan peculiar de crecimiento es lo 
fascinante de esta cactácea tan singular.

Estos dos solitarios miembros del gé­
nero Machaerocereus, ambos endémicos de 
la Baja California, brindan al cactófilo 
un gran interés.

Referencias Bibliográficas

“Cactaceae” por Britton y Rose
“Cactáceas y Suculentas Mexicanas”, 2 (1) : 

1957.
“Zoe”, 3 (1): Abril 1891.

ENGLISH SUMMARY

Miss Virginia Martin has given us an interest­
ing account of the genus Machaerocereus 
(Latin for dagger cereus) originally described 
in 1889; M. eruca, the type species, by T. S. 
Brandegee and M. gummosus by Dr. George 
Engelman. Both have their home on the Baja 
California peninsula.

Machaerocereus gummosus first appears less 
than 100 kilometers from the northwestern 
border and continues to the southern tip, also 
growing on most of the islands in the Gulf 
of California, a very few plants having been 
found on the Sonora mainland opposite Tiburon 
Island. Large stands or single specimens may be 
seen in all exposures, marching up rocky 
hillsides, along sandy arroyos and on desert 
plants. It has the widest distribution of all the 
cacti on the peninsula. The species name “gum­
mosus” refers to the mucilagenous texture of 
the tissues. The wood should be avoided in a 
campfire as it makes much black sooty smoke 
and causes the fire to “spit”.

The general appearance of M. gummosus is 
that of a sprawling, ascending plant 1 to 3 
meters tall, forming impenetrable thickets up

to 10 meters or more in diameter. The several 
8 or 9-ribbed branches are from 5-9 cm in 
diameter, of a dark green color sometimes fused 
with a purplish cast. These branches are well 
armed with stout, flattened spines, 3-6 centrals 
surrounded by 8-12 radials, the spine groups 
spaced about 2 cm apart. The spines are grayish 
to grayish-red with darker tips. The new growth 
adds real beauty being a bright lively green 
with the spines a definite red. The flowers, 
described as diurnal and nocturnal, remain 
open until midday and are a delight to see. 
They are from 10-15 cm long consisting of a 
slender tube which ends in three rows of petals 
shading from light pink to purplish. Sometimes 
the flower is white which is even more strik­
ing in contrast to the dark stems. The plants 
bloom heaviest in July and August, but may 
be seen throughout most of the year. The red, 
spiny, globose fruit, 6-8 cm in diameter, is 
called “pitahaya agria” (sour pitahaya) but is 
actually delicious. When the spiny skin is pe­
eled back the bright red pulp is not unlike 
strawberries or perhaps watermelon. Never have 
they tasted as refreshing as one warm after­
noon at the ruins of Mision San Fernando in
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Fig. 37.—Botón floral en la punta de una rama de M. eruca.

northern Baja. This is the only mission in Baja 
California founded by the Franciscan order

Machaerocereus gummosus if often crested. 
The large fanlike convolutions appear at the 
tip of sprawling branches. The concentration 
of dark areoles in the crested area is quite heavy 
and adds interest. On a crested plant, usually 
more stems end in the flared spread than 
there are normal branches.

Aside from the fruit the only reported use 
of this plant is as a fish poison. The mashed 
pulp thrown in a stream stuns the fish which 
makes for an easy catch.

A great thrill of seeing plants in habitat is 
from sharing the experience with good friends. 
The author’s first encounter with Machaeroce­
reus eruca was in 1968 with Ted Taylor and 
Ed and Betty Gay. Ted Taylor will remembered as 
chairman of the convention held in Mexico City 
in 1961, when Ed and Betty were chosen king 
and queen. Although the Gays had just toured 
through the area a few days before, they took 
us on all-day trip of some 230 kilometers north 
from La Paz to just north of the agricultural 
region of Santo Domingo on the Pacific.

The apnearance of M. eruca on the somewhat 
drab landscape of the Magdalena Plain is a 
thrill. You are cruising along and all of a sudden 
colonies of these plants are sighted. Some may 
cover 50 square feet and some may peer out

frcm under other desert shrubs. Unlike M. gum­
mosus the range of M. eruca is limited to a 
small area of the sandy Magdalena Plain 
and to adjacent Isla Magdalena, which is in 
fact the habitat of the “creeping devil” or chiri­
nola. Included in the original description of this 
plant, Brandegee wrote: “Its manner of growth 
with uplifted heads and reflexed spines gives 
the plants a resemblance to huge caterpillars” 
(the species name “eruca” means “caterpillar”).

The spines of the two Machaerocerei are 
identical in shape although not necessarily in 
color. The spines of M. eruca are somewhat 
brighter, with a whitish, yellowish or even red­
dish tinge. The flowers and fruits are described 
as a bit smaller than those of M. gummosus 
the perianth segments of the southern species 
are white at the base, gradually shading to rose 
pink, often with a touch of lavander at the 
tips. Other than these features the two species 
bear little resemblance. The growth habit of 
M. eruca is prostrate and the thicker, 10-12 
ribbed branches creep along the ground rooting 
on the underside, the oldest part of the plant 
dying as the stem advances. The tips rear 
upward over rocks, rises in the ground and low 
growing plants which may be impeding their 
forward surge. They are said to head toward 
the sea but they actually grow in all directions. 
This distinctive growth habit is indeed the 
fascination of this unique cactus.

Cactáceas 77



Fig. 38.—Ipomoea albidiflora Matuda.

Una Nueva Ipomoea 
de Michoacán

Por Eizi MATUDA

Resumen
Se describe una nueva y hermosa Ipomoea, afín a I, lozanii 

Painter, de la cual difiere por tener pecíolos mucho más cortos, 
hojas no cuspidadas y corola blanca. La planta procede del 
Estado de Michoacán.

Ipomoea albidiflora Matuda, sp. nov.

A Ipomoea lozani Painter cui affinis, 
sed petiolis multo brevioribus, folia non 
cuspidata, corolae floris albidis differt.

Planta tuberosa; tuber 14 cm longa, 9 
cm lata; caulerepente vel volubili; ramis 
ramulis que inventate pilosis glabratis; fi­
liis subcoriaceis, cordato ovatis, 4-5 cm 
longis, 4 cm latis integris, basi cordatis, 
apice obtusis, vel breviter mucronatis, dis­
coloris; petioli 4-5 cm longis; pedunculi 
7-9 cm longi, tenuiter pilosis, unifloris; 
pedicellis 2 cm longis; bractea minima;

sepalis subaequalis, lanceo-ovalis, albo-pi- 
losis 12 mm longis, 6 mm latis, acutis, basi 
rotundatis; corolla infundibuliformis ap- 
prentir albidis, 7 cm longa, 6.5 cm latis.

Michoacán: Agua Tibia, Puruándiro; 
en vegetación espinosa baja, con pastiza­
les, a 1,850 m de altitud. Colectó Rafael 
Hernández No. 700, el 14 de agosto de 
1970, MEXU.

Planta afín a Ipomoea lozani Painter, 
pero con peciolos mucho más cortos, ho­
jas no cuspidadas y corola floral blanca.
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Planta tuberosa; tubérculos de 14 cm 
de longitud y 9 cm de espesor; tallo ras­
trero, a veces voluble; ramas y ramillas 
pilosas o glabras; hojas subcoriáceas, cor­
dado ovadas, de 4.5 cm de longitud y 
ancho máximo de 4 cm, base cordada, 
ápice obtuso a veces brevemente mucro­
nado; pecíolos de 4 a 5 cm de longitud; 
pedúnculos de 7 a 9 cm de largo; leve­
mente pilosos, unifloros; pedicelos de 2 
cm de longitud; bráctea muy pequeña; 
sépalos subiguales, lanceolado-ovalados, 
blanco-pilosos, de 12 mm de longitud por 
6 mm de ancho, agudos, base redondea­
da; corola infundibuliforme, blanco cre­
ma, de 7 cm de longitud por 6.5 cm de 
ancho.

Esta Ipomoea de tubérculo grande y 
flor blanca, fue colectada por Rafael Her­
nández, colector del Herbario Nacional, en 
Michoacán, su tierra natal. En hábito se 
parece algo a I. lozani, pero las hojas, 
las corolas y los pedúnculos son tan di­
ferentes como hasta ahora no se conocía 
especie alguna. La corola, de color blanco 
crema y muy grande, es muy llamativa, 
destacándose sobre los matorrales y pas­
tizal bajos donde crece. Las Ipomoeas 
de flores grandes, casi todas nativas de 
México, son muy apreciadas como plantas 
de ornato y se les cultiva frecuentemente 
en macetas en todo el mundo. Se les co­
n o c e genéricamente con el nombre de 
“Morning Glory” (gloria de la mañana), 
“Asaga” (rostro de la mañana) o “Man­
to de la Virgen”. En varios lugares son

Fig. 39.—Raíz tuberosa de Ipomoea albidiflora.

objeto de exposiciones especiales donde los 
horticultores compiten por el tamaño y 
belleza de las flores. Normalmente flo­
rece durante los meses de junio y agosto 
y la flor se abre como a las seis de la 
mañana y tan sólo permanece abierta 
como unas cuatro horas.

ENGLISH SUMMARY

Mr. Rafael Hernandez, collector of the 
National Herbarium, University of Mexico, col­
lected in Michoacan a beautifull cream colored 
Ipomoea which Dr. Matuda describes as a new 
species.

Ipomoea albidiflora Matuda, sp. nov., is 
similar to I. lozani Painter, from which it 
differs by much smaller petiole, its non cuspidat­
ed leaves and its white corolla.
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Polinización en Stenocereus Marginatus
(D. C.) Britton y Rose

RESUMEN

Se estudió la polinización en Stenocereus mar­
ginatus (D. C.) Britton y Rose, en el poblado 
de Cacalcapán, Puebla, encontrándose como 
principal polinizador a un colibrí, probablemen­
te de la especie Amazilia rutila (De Lattre). 
Se hicieron flores de papel de diferentes colo­
res con objeto de determinar la función de la 
coloración como atrayente, observándose la 
afluencia de los colibríes hacia las flores de 
colores rojo y rosa mexicano, del cual la úl­
tima es semejante a la coloración natural de la 
flor de la cactácea estudiada.

Introducción

Poco es en verdad lo que sabemos acer­
ca de las plantas mexicanas. De los es­
casos trabajos hechos sobre este tema en 
Cactáceas, podemos citar el de McGregor 
y Standley (1962) y el de Beutelspacher 
(1971). Como ha sido señalado por varios 
autores (Faegri y Van der Pijl, 1966, 
Dressier, 1971 y otros), existen “síndro­
mes” en las flores que pueden dar idea 
de cual o cuales son los probables polini- 
zadores, en vista de lo cual las observa­
ciones en Stenocereus marginatus, por el 
hecho de presentar flores infundibulifor- 
mes de color rojo, escaso néctar, floración 
diurna, etc., supusimos que el polinizador 
pudiera ser un colibrí como se pudo com­
probar durante el tiempo que duraron 
nuestras observaciones.

Area de Estudio.

El trabajo se efectuó en las afueras del 
pueblo de Cacaloapan, Pue., localizado a 
45 km de Tehuacán, siguiendo el trayecto 
NE de la carretera 150. Las plantas que 
se estudiaron se encuentran formando una 
barda viviente situada en posición Este. 
La altura de Cacaloapan, es de 1970

Carlos R. BEUTELSPACHER B.. * 
Mario RAMIREZ MARTINEZ **

* Instituto de Biología, U.N.A.M.
** Facultad de Ciencias, U.N.A.M.

m.s.n.m. El tipo de clima es BS1k w” 
(w) (i') g, es decir, Estepario seco,
con lluvias en Verano y cálido, poca osci­
lación térmica y temperatura tipo Gan­
ges. El tipo de vegetación, aunque muy 
alterado, corresponde a asociaciones de 
izotales, según la clasificación de Miranda 
y Hernández X. (1963).

La planta estudiada Stenocereus margi 
natus, es conocida en la localidad con el 
nombre de “jalacatito” y “organillo” y al 
fruto le llaman xoconostle”.

Características de la flor.

Las flores son sésiles, infundibuliformes 
y de color rosa mexicano, y poseen nume­
rosos estambres. Son totalmente diurnas, 
pues abren a las 7.30 de la mañana y cie­
rran a las 17.45 aproximadamente (Fig. 
40).

Polinización.

El principal polinizador de Stenocereus 
marginatus es un colibrí, probablemente 
de la especie Amazilia rutila (De Lattre) 
ya que no fue posible capturarlo, sin em­
bargo, pudimos observarlo en acción du­
rante el tiempo suficiente para hacer la 
descripción y poderlo identificar tentativa­
mente; por otra parte, la distribución de 
esta ave concuerda con el área estudiada. 
En busca de néctar, el colibrí visita todas 
las flores de Stenocereus en forma sistemá­
tica empezando por un extremo de la plan­
ta y una vez que la termina, se pasa a 
la siguiente, introduciendo completamente 
el pico en la cavidad floral y tocando las 
anteras con las plumas de la base del pico,
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Fig. 40.—Flor de Stenocereus marginatus (DC) Britton y Rose.

de manera que se lleva parte del polen a 
otras flores efectuando así la polinización 
cruzada.

Ocasionalmente se observó otro colibrí 
que no pudo determinarse, así como un 
abejorro del género Bombus el cual tam­
bién llevaba polen de Opuntia macdouga- 
liana y de otras cactáceas, y una abeja pe­
queña de la Familia Halictidae.

Asimismo, se encontraron hormigas, co­
leópteros y algunas abejas y avispas visi­
tando los nectarios extranupciales de las 
flores, por lo cual carecen de valor como 
polinizadores.

En el cuadro de la figura 41 se resumen 
los datos de los polinizadores, su número y 
la frecuencia de sus visitas a las flores, y 
en la figura 42 puede apreciarse la fre­
cuencia de los colibríes en los distintos 
días de observación, en relación al nú­
mero de flores abiertas. La ausencia de 
colibríes durante los días 6, 7 y 8 de abril 
se explica porque inicialmente para las 
observaciones nos hallábamos muy cerca 
de la planta, de tal manera que esto pro- 
hablemene los ahuyentaba, no así en los 
siguientes días en los que se utilizaron 
binoculares y la observación se efectuó 
desde mayor distancia.

Experimentación
Se efectuó un experimento mediante 

el uso de flores de papel de diferentes 
colores con objeto de determinar qué co­
lor es el principal atrayente para los co­
libríes, para lo cual se elaboraron dos 
flores de cada uno de los siguientes colo­
res: rojo, rosa mexicano, rosa pálido, azul, 
amarillo y naranja; además se agregó 
miel de abeja a las flores superiores de 
las dos hileras colocadas para determinar 
el papel de la misma como atrayente. 
Resultados

En las primeras visitas el engaño por 
las flores de papel fue efectivo, pero en 
la cuarta ocasión el colibrí ya sabía per­
fectamente cuáles eran las flores artificia­
les y la ignoraba en su recorrido. Por 
estos hechos suponemos que se trató de un 
solo individuo el que visitó las flores de 
Stenocereus, puesto que aprendió a eludir 
tanto las flores artificiales como la red de 
nylon que se puso para su captura. Por 
otra parte, el color parece ser el atrayente 
inicial para el colibrí, más aun que el 
néctar, puesto que al principio el ave 
visitó indistintamente las flores de papel 
con o sin miel. Los principales colores 
atrayentes fueron el rojo y el rosa me-
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Fig. 41

fecha 
abril 73 polinizador numero

frecuencia 
(horas)

6 Bombus sp. 3 l/hr.

7 - --------- ------- ------- O 0/hr.

8
Halictidae 

Amazilia rutila.
I

2
0.5/hr. 

l/ hr.

9 Amazilia rutila. 2 3 9.2/hr.

1O Amazilia rutila. I 5 6.4/hr.

11 Amazjlia rutila.

Bombus sp.

I I

I

2.2/hr 

0.2/hr.

xicano, o sea justamente los más cerca­
nos al color natural de las flores de Steno- 
cereus marginatus, pero también perciben 
las flores de color azul o amarillo, aun­
que no las visitan.

DISCUSION

Mediante este estudio y la experimen­
tación con flores de papel de diferentes 
colores, pudimos comprobar la efectividad 
del “síndrome” de las flores en relación 
a los polinizadores. Debido a la territo­
rialidad de los colibríes, es probable que 
un solo individuo sea el polinizador de 
Stenocereus marginatus y no sería difícil 
que ocurriera lo mismo en otros casos. 
Por otra parte, en la polinización de esta 
cactácea por colibríes existe una secuen­
cia de estímulos para la polinización, 
constituyendo el color el atrayente inicial, 
y posteriormente la presencia del néctar. 
Por último, existe una clara relaeión del 
número de visitas (frecuencia) de los coli­

bríes y el número de flores abiertas como 
puede apreciarse en la figura 42.

Deseamos expresar nuestro agradeci­
miento al Sr. Hernando Sánchez Mejo­
rada, por la determinación del material bo­
tánico, el Maestro Rafael Martín del Cam­
po por su ayuda en la determinación del 
colibrí y por sus amables sugerencias en 
la redacción del presente artículo.
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ENGLISH SUMMARY

A study of the pollination of Stenocereus 
marginatus was undertaken by the authors in the 
village of Cacaloapan, Puebla.

Very little is know about the pollination 
of Mexican cacti. As has been pointed out 
by several authors, there are “syndromes” in the 
flowers that can give an idea as to the identity 
of the pollination agents. Since the flower’s 
under study were diurnal, funnel-shape and of a 
reddish color, it was presumed that they were 
pollinated by humingbirds, as was later con­
firmed.

The study was made in the outskirts, of the 
little village of Cacaloapan, State of Puebla, 
only 45 km from Tehuacan, in a living hedge 
of this “organo”, known locally as “jalacatito" 
and “organillo”.

The flowers of Stenocereus marginatus are 
diurnal, opening about 7:30 in the morning and 
closing about quarter to six in the evening; 
the flowers are of a reddish-pink color known as 
Mexican-pink.1

The principal pollinating agent proved to be 
a hummingbird, probably Amazilia rutila, which 
although could not be caught it was observed 
sufficiently so as to make a tentative identifi­
cation. The hummingbird visits the flowers sys­
tematically starting from one end of a stem 
until all its flowers are visited, then he goes 
to the next stem. The bird’s beak is introduced 
completely in to the nectar chamber of the 
flower and the feathers at base of the beak 
touch the anthers carrying the polen to other 
flowers thus making a cross pollination.

Another unidentified species of hummingbird 
was seen ocasionally visiting the flowers. A little 
bee, belonging to the family Halictidae, was 
also observed. Besides these pollinators, many 
ants, coleopteri and some bees and wasps visit­
ed the extranuptial nectaries of the flowers, 
but they can not considered as pollinating agents. 
The observation of the authors are graphically



Fig. 43.—Neobuxbaumia 
multiareolata en su habi 
tat (fot. Sánchez - Mejo- 

rada).

summarized in the tables included in the Spanish 
text.

An experiment was made with artificial paper 
flowers of different colors —red, Mexican-pink, 
pale rose, blue, yellow and orange— which 
were placed on the stems of the cereus. Bee 
honey was added to some flowers, both artificial 
and natural. The paper flowers fooled the 
humingbird only once since afterwards he would 
skip all artificial flowers going directly to the 
natural ones. It seems that color is the mean

attracting character, principally Mexican pink 
and red, since at first the bird visited indis­
tinctly all flowers wheter they had honey cr 
not.

1 Editor’s Note. The southern population of 
Stenocereus marginatus of Puebla, Oaxaca, Mi­
choacan and Guerrero has reddish-pink flowers, 
while the nortern population of Mexico, Morelos, 
Puebla, Hidalgo, Queretaro, Guanajuato and San 
Luis Potosi has yellowish flowers.


